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La ancianita James

Patricio Morrison, nativo de Zapotlanejo, Jalisco, se había 
ido a vivir a la frontera a raíz de una decepción amorosa 
en La Barca.

Esa mañana aceitaba tranquilamente su revólver 
cuando de improviso, sintió atrás en la nuca, el frío cañón 
de una escopeta recortada.

-Mira hijito, que billete tan lindo -dijo la anciana Ja-
mes, una chicana que, escopeta en ristre, se daba a la tarea 
de vender el juego de lotería, y lo peor, se vanagloriaba de 
terminar primero que los demás.

-Abuela, yo no…
-Tres dólares -mencionó la vieja y cortó cartucho.
Morrison no tuvo más remedio, sacó un fajo y vio 

cómo dos billetes de a cincuenta eran arrebatados por la 
anciana.

-Mi propina, que tengas suerte.
A la hora de la cena Morrison no pudo más y dio un 

golpazo sobre la mesa de roble.
-¡Maldita sea!
-Oh hijo, mira cómo dejaste esos huevos duros ¿qué 

te pasa?
-Madre, hoy fui vejado por esa mujer que vende bille-

tes de lotería a la fuerza.
-¿La anciana James?
-La misma, y ese dinero lo iba yo a utilizar para com-

prar revistas porno, son buen negocio.
-¡Hijo! ¿Y qué piensas hacer?
-Nada, olvidarla.
-Me refiero a las revistas, son buen negocio.
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-Ay mamá, tú a veces también me desesperas.
Dando un portazo, el rudo vaquero salió del corral y 

regresó de inmediato a colocarse las botas ya que pisó una 
caca de gallina y se fijó que andaba descalzo.

-¡Todo está en mi contra ah, pero esa maldita anciana 
me las va a pagar, me las va a pagar!

Morrison se dedicó a planear su venganza y así, una 
tarde en que desde el cerro vio venir a la viejita, preparó 
su rifle y, ya que la tenía bien a tiro, vació la carga sobre el 
cuerpo de la mujer.

Acertó catorce tiros nada más. Los borbotones de san-
gre salían por las diferentes heridas, ya que las expansivas, 
para búfalos, habían hecho estragos.

El vaquero llegó hasta el agonizante cuerpo de la an-
ciana.

-¡Así quería yo verte! -gritó Morrison al momento que 
con la punta del pie alejaba la escopeta recortada del agu-
jereado cuerpo de la infeliz, quien hacía desesperados es-
fuerzos por comunicarse.

-T… ttt… uuutt.
-¿Qué dices? ¡Habla! No comprendo cómo aguantas 

tanto si un animalazo apenas soporta uno de estos, ¡habla, 
o mira que te zampo otro plomazo y ahí sí que no me voy 
a tentar el corazón, habla!

Acercando su oreja al nivel del suelo, Morrison se dis-
puso a escuchar el mensaje de la anciana.

-Ve… veve…
-¿Veve? ¿Quién veve?- dijo el muchacho.
-Ve… venía yo a… comuni… carte… que te…sa… sa-

caste el premio… ma… mayor de la lote… ría… eres… mi-
llo… millonario, Morrison.

La cabecita blanca de la vieja hizo el clásico giro (como 
quebrándose, cayendo a un lado) y dio el último suspiro.

Morrison comenzó a tragar puñados de arena.



11

¡saLvaJe oeste! 
-aLgo de comercio-

Villalobos fue un hombre al que los libros del lejano oeste 
no consignan (se sospecha que a esa hora se les acabó la 
tinta, aparte de que los yanquis comenzaron a pelear). De 
madre veracruzana y padre jalisciense, nativos del merito 
Autlán, habían emigrado al país del norte a ver qué cosa 
encontraban.

Nadie supo su nombre de pila, pero lo cierto es que 
asoló la frontera con repetidas incursiones a los Estados 
Unidos.

La leyenda asegura que la canción, “Pancho López”,  
la hicieron inspirada en él.

La siguiente es una de sus tantas aventuras cuando, 
de caballo a caballo y no de bestia a bestia, una tarde Vi-
llalobos platicaba con Poder Oso, temible líder Apache, de 
por aquella zona.

-Escucha, jefe, “lisen tu mi”, no tengo por qué mentir-
te. Ya no llores ¿a poco no estaban buenos los rifles?

-Tú entregarnos diez, no cien.
-¿Ah, qué? ¿dijeron cien? Te juro por mi madre yo es-

cuché “que diez”.
-¿Entonces por qué cobrarnos como si fueran cien?
-Mira, calma, es que tengo tantos asuntos que atender 

que mira, ¿cuántos te faltan? Espera, si tengo diez manza-
nas, fíjate, y les quito diez ¿cuántas me quedan? Vamos a 
ver, siete menos diez, cinco y llevamos cuatro, menos una 
que ya llevaba, y la hipotenusa de la tangente, eso es, te 
faltan doce  y así estamos a mano.

-¿Doce?
-Así es mi hermano, las cuentas no mienten, ya sabes, 
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los árabes hicieron eso del álgebra y tantas cosas, yo fui a 
la escuela en mi tierra, créeme, a la Universidad Autónoma 
del merititito Atotonilco.

-Y que tal si no haber ido. Sólo porque tribu necesi-
tar rifles nosotros comerciar contigo, pero quedarnos con 
dudas. Saber Villalobos que dentro de muy pocas lunas 
Apaches hacer sacrificios de dinero y mandar a Harvard 
estudiar a tres jóvenes de tribu, filosofía, química, matemá-
ticas... entonces, ya revisar tus recibos.

-¡Caramba hermano, oye viejo! Me sorprendes, no 
seas así.

-¡No hablar más! Y qué vender ahora ¿whisky agua de 
fuego como pasada vez?

-¿Cuál otra vez?
-Aquella, donde entregarnos botellas vacías y hasta 

quedamos a deberte líquido que porque sol evaporarlo.
-Ahhh ya ¿qué, no te lo entregaron ya mis hombres? 

¡Qué barbaridad, qué pena!
-Nosotros ya no querer comprarte Villalobos, abusar 

mucho de tribu. Tu prometer casarte con mi hija.
-¿Con tu hija?
-Sí, el chamaco ya cumplir dos años.
-Dios santo cómo pasa el tiempo. Fíjate que así pasó 

con dos guajolotes que compré en Guamúchil, creerás que 
de repente llega un tipo y dice...

-¡Ug ya basta! Y hasta parecerse a ti, está zambo; le 
pusimos “Gandallita Sentada”.

-Mi sangre amigo, escucha, tengo un negocio.
-Hummm...
-No, no “hummm”, es en serio viejo mira, se trata de 

una ganga, para ti, para tu gente. Hay que amedrentar a 
unos blancos.

 -¿Ame… cual qué?
 -Asustarlos viejo, de pegarles un susto. ¿Le entras? 

El 80 % es para mí, el 15 % para el asilo de ancianos en No-
ruega y el resto para ti y los tuyos. Necesito que me prestes 
unos bravos, escucha el plan.
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 Poco después, la diligencia de la Wells Fargo reali-
zaba uno de sus tantos viajes.

 A la mitad del camino, metros adelante, se escuchó 
una gritería y diez mujeres aparecieron perseguidas por 
diez apaches medio encuerados.

 Desde lo alto y con binoculares Villalobos seguía la 
escena.

 Los cocheros de la diligencia detuvieron la marcha, 
dispararon y mataron a tres de los bandidos, luego baja-
ron para prestar auxilio a las mujeres, pero éstas al subir, 
causaron sospechas entre los pasajeros ya que les notaron 
unos tremendos bíceps, aparte de su color cobrizo, como 
tostado al sol, y también, sus gruesas voces despertaron 
dudas.

 -Señoras -dijo el cochero tocándose ligeramente el 
ala del sombrero -¿tendrían la bondad de identificarse? 
Una credencial de secundaria, qué sé yo.

 No habló más porque un puñal se le pegó a las cos-
tillas.

 Los diez apaches, rápidamente, se despojaron de 
sus vestidos, pelucas y, con la mismísima pintura de la-
bios, se pintarrajearon de guerra.

 -¡Apaches!- dijo uno de los pasajeros- ¡con razón al 
caminar se les doblaban las zapatillas!

 El saqueo fue perfecto. Los indios, a toda carrera y 
gritería, llevaron el botín hasta donde los esperaba Villa-
lobos, y cuando regresaron a la diligencia para recoger las 
pelucas y las zapatillas, “para el otro asalto”, aparecieron 
de improviso los Azules, los clásicos soldados a caballo (to-
cando incluso la tonadita de tan tarán tarán tarannn) y así, 
los indios fueron arrestados, acusados de suplantación de 
personalidad y faltas a la moral. Alcanzaban fianza ya que 
eso de los asaltos era considerado como “causa natural”.

 Villalobos, en lo alto del poste de telégrafos, desde 
la colinita donde mandó el mensaje a los Azules, ajustaba 
sus binoculares.

Ahora, pensaba en contratar Comanches.
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entrevista con un zopiLote

En la Universidad de Tepistongo no escatimamos esfuerzos. 
Ahora, ante un  ejemplar de zopilote, nuestros científicos están 
en sus lugares, atentos al desarrollo de la entrevista. El aparato 
traductor del lenguaje animal ya está encendido, escuchemos.

CIENTÍFICO UNO: Bien doctoras, comencemos. Podrán 
ver, al centro de nuestro escenario ni más ni menos que 
a un zopilote.
CIENTÍFICA UNO: (Por lo bajo, a su compañera científica) 
Me lleva; lástima del descubrimiento del aparato traduc-
tor. Mira, mana, un pinche chombo, con el asco que me 
dan.
CIENTÍFICA DOS: Ay mana, a mí también, guácala.
CENTÍFICO UNO: Doctoras, ¿quieren decir algo? Escu-
cho murmullos entre ustedes.
CIENTÍFICA UNO: Nada. Le estoy preguntando aquí a 
la doctora que dónde compró su bata, eso es todo doctor.
CIENTÍFICA DOS: Ajá. Puede continuar doctor.
CIENTÍFICO UNO: Discúlpenme las dos; pero yo soy 
el jefe de este sector y a mí nadie me dice que “puedo 
continuar”.
CIENTÍFICA DOS: No chingue, ¿y a poco eso le moles-
ta?
CIENTÍFICA UNO: De seguro ha de ser bipolar, doctor.
CIENTÍFICO UNO: Yo no soy bip…, espérenme, a ver, 
a ver…

El científico uno abre un folder donde están los expedientes de las 
dos doctoras y los lee un momento.
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CIENTÍFICO UNO: Ajá, ya decía yo. Las dos, ustedes 
dos son de Tabasco, ¿verdad?
CIENTÍFICA DOS: ¿Y eso qué chingaos tiene qué ver?
CIENTÍFICA UNO: Ajá, ¿qué chingaos?
EL ZOPILOTE: A ver a qué horas.
CIENTÍFICA DOS: ¡Tú te callas maldito animal!
CIENTÍFICA UNO: Chombo asqueroso.
EL ZOPILOTE: Por si se quiere usté casar doctor, con 
alguna de ejtas.
CIENTÍFICA DOS: “Estas, estas” ¡estas tienen nombre, 
pendejo!
CIENTÍFICO UNO: Nooo amigo zopilote, de tarugo me 
enredo con cualquiera de ellas.
CIENTÍFICA UNO: “Cualquiera, cualquiera”. Mire idio-
ta, nosotras no somos unas cualquieras.
CIENTÍFICA DOS: ¡Y sépase que pertenecemos al 
MORENA!
EL CIENTÍFICO UNO Y EL ZOPILOTE: “Pertenecen al 
MO…al MOR”… ja ja ja jaaa!
CIENTÍFICA UNO: ¡Usted, doctorcito, pertenece a la 
clase baja; y tú pinche chombo, al basurero!
EL ZOPILOTE: ¡Ya se encabronizaron las come guao, 
doctor!
CIENTÍFICO UNO: ¡Ya lo vi, ya lo vi, ja ja jaaa!
CIENTÍFICA DOS: Come guao, come guao tu madre, 
sucio, ahora verás.

Las dos doctoras salen del laboratorio y de inmediato regresan 
con un bote de gasolina, mismo que comienza, una de ellas, a 
rociar encima del zopilote mientras la otra enciende un cerillo.

CIENTÍFICA UNO: ¡Ahorita pinche animal te vamos a 
enseñar a comer guao!
CIENTÍFICO UNO: ¡Doctoras, por favor, calma!
CIENTÍFICA DOS: ¡La que se va a calmar es su mamá!
EL ZOPILOTE: Coño parienta, no aguantan nada.
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CIENTÍFICA UNO: Listo. Viene el cerillo, tenemos el 
pinche poder.
CIENTÍFICO UNO: Doctoras, por favor.
EL ZOPILOTE: Ejtábamo jugando, carambas.
CIENTÍFICO UNO: Miren, negociemos el asunto.
EL ZOPILOTE: ¡Eso, hay que negociar!
CIENTÍFICA DOS: ¡Tú qué chingaos sabes de negociar, 
animal; sólo sabes de hurgar entre los desperdicios!
CIENTÍFICO UNO: La verdad, doctoras, jamás había yo 
conocido, y lo tengo que admitir, a mujeres tan, bipol…
bravas, como ustedes.
CIENTÍFICA UNO: ¡Somos tabasqueñas; ella de Nacaju-
ca y yo de Cunduacán, cabrón!
EL ZOPILOTE.- Lindo Tabasco; “no cortes esas floresss 
son blancas mariposasss”; yo tomo pozol, y agrio; “Ma-
corina pon pon, Macorina pom pom pom, Macorina 
pom pom pom, ponme la mano aquí, Macorina”…
CIENTÍFICA DOS.- Ay ya cállate, pendejo.

El zopilote y el científico uno se callan. Las dos científicas van 
calmando sus ánimos y, poco a poco, sin dejar de verlos, van sa-
liendo del laboratorio hasta alejarse del todo. Transcurre un mo-
mento.

CIENTÍFICO UNO: ¡Ufff, qué susto!, ¿no serán parientes 
de Granier?...
EL ZOPILOTE: ¡Ja, ya parece que de ese anaguao que 
ejtá hasta el tronco; de seguro son descendientes de Ga-
rrido Canabal, que era de Chiapas!
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entrevista a una mosca

Estudiar sin descanso (o descansar los sábados), analizar, com-
prometernos con el medio ambiente, ser ecológicos, competitivos, 
mexicanos, equidad de género. Tales son las premisas de nuestra 
Alma Máter que tanto nos llena de orgullo. Dispongámonos a 
escuchar otra entrevista que los científicos de nuestro laboratorio 
han dispuesto y, en esta ocasión, se trata de una mosca. En nues-
tra Universidad de Tepistongo no permitimos, en los alrededores 
ni en el interior, la venta de alimentos chatarra. Si algunos de 
nuestros profesores o alumnos son obesos, como nos los han hecho 
saber ya por el twitter, es porque ya llegaron así, lo heredaron, no 
hicieron nunca aeróbics o no les da tiempo de bailar zumba.

CIENTÍFICO UNO: Adelante compañeros siéntense por 
favor. Los micrófonos especiales, el aparato traductor y 
todo el equipo están dispuestos. Doctor, no permitimos 
propaganda política, le pido de la manera más atenta se 
quite esa camiseta y póngase su bata, por favor.
CIENTÍFICA UNO: ¿Y qué tenemos ahora? Vaya, una 
mosca.
CIENTÍFICA DOS: ¡Uy qué asco, se paran en la caca!
LA MOSCA: Ajá, la caca de usted por ejemplo. O me va 
a decir que nunca caga y, por lo que veo, hace bastante.
CIENTÍFICO DOS: Sopas, sopas…
CIENTÍFICA DOS: ¡Lo que yo haga o no haga es cosa 
mía, desgraciada!, y usted  doctor, qué madres está 
diciendo “sopas, sopas”, ay sí, sopas.
CIENTÍFICO DOS: Vaya, es una expresión, nada más.
CIENTÍFICA DOS: “Expresión, expresión”. Expresión 
mis ovarios qué.
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CIENTÍFICA UNO: Ajá, es fuego amigo doctor, no se la 
prolongue.
CIENTÍFICO UNO: Doctores, compañeros por favor, no 
politicemos nuestros ánimos, estamos al servicio de la 
ciencia, y es mil veces, un millón de veces preferible es-
tar al servicio de la ciencia que de la política, que nunca 
deja  nada y martiriza al pueblo a cada trienio o sexenio, 
mientras la cámara de diputados y de senadores es una 
cueva de ladrones.
LA MOSCA: Sopas.
CIENTÍFICA DOS: ¡Uta doctor, está usted más grueso 
que éste otro doctor!
CIENTÍFICO UNO: Pues dije la verdad ¿no?
LA MOSCA: Neta.
CIENTÍFICA DOS: Tú cállate, insecto de basura.
LA MOSCA: Cagona.
CIENTÍFICA DOS: ¿Cómo me dijiste?
CIENTÍFICO DOS: Escuché cagona, doctora, no sé us-
tedes.

Todos se le quedan mirando, hasta la mosca, al científico dos 
como diciéndole: “No jodas güey, ya la escuchamos”.

CIENTÍFICA UNO: Pues yo insisto, entrevistar a una 
mosca es irrelevante. Porque a ver, ¿de qué nos sirve?
LA MOSCA: Tengo derechos.
CIENTÍFICA DOS: Tienes enfermedades. Ustedes son…
son como… los mosquitos, las cucarachas, las ratas, no 
aportan nada, absolutamente nada a la humanidad.
CIENTÍFICA UNO: Al contrario, le quitan, sucias.
LA MOSCA: Me van a hacer llorar. En cuanto a “su-
cias”, ¿qué me dice usted del otro día en que se meó en 
el rincón?

Todos voltean a ver a la doctora, que hace como que se arregla la 
bata. Pero al ver que nadie habla durante dos minutos sin dejar 
de verla, no tiene más remedio.
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CIENTÍFICA UNO: Bueno sí, ya, ya. Pero fue poquito, 
me había tomado dos cervezas y no me daba tiempo de 
ir al baño.
CIENTÍFICO DOS: Se meó usted ¿aquí?
CIENTÍFICO UNO: ¿Y por qué había tomado dos cerve-
zas dice? ¡Doctora, tenemos estrictamente prohibidas las 
bebidas embriagantes!
CIENTÍFICA UNO: Uta, y van a hacer escándalo por 
dos pinches cervezas.
LA MOSCA: ¿Dos?, le diré. Soy una experta. Aquello no 
fue ni cantidad, ni calidad por supuesto, de “sólo dos 
cervezas”, fueron más, unas…siete, y además cagua-
mas. Si alguien sabe aquí a qué huelen los meados, dis-
cúlpenme, esa soy yo.
CIENTÍFICO DOS: ¡Siete cervezas!
LA MOSCA: Y apestaba que ni veas.
CIENTÍFICO UNO: Con razón. Cuando entramos al la-
boratorio me llegó un olor como a sardina, a chivo.
CIENTÍFICA UNO: ¡Ya, ya!, ¿y a poco ustedes los hom-
bres no se andan meando dónde quiera?
CIENTÍFICO DOS: Sí doctora, pero tomamos calidad, 
no caguamas.
LA MOSCA: Y a los hombres no les huele tanto.
CIENTÍFICA UNO: Ay imbécil, cállate.
CIENTÍFICO UNO: Doctora, con mucha pena, voy a pe-
dirle que se vaya.
CIENTÍFICA UNO: Ni falta me hace, ganaba yo más de 
cajera en el banco. Por mí se pueden quedar con sus pin-
ches experimentos y entrevistas ah, y tú mosca, ya sabes 
a dónde te puedes ir.
LA MOSCA: Me vale, nunca conocí a mi madre.

La científica uno se quita la bata, la arroja sobre de una mesa y 
se va.

LA MOSCA: Adiós meona.
CIENTÍFICA UNO: Tu mama.
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CIENTÍFICO DOS: Doctor, vámonos que todavía huele 
a chivo.
CIENTÍFICO UNO: Es cierto. Mandaré que vengan a 
trapear, con cloro. Tenía cara de caguamera ¿verdad?
CIENTÍFICA DOS: Ay doctor, yo no sé.
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entrevista a un León

La Universidad de Tepistongo no descansa: si el día del cientí-
fico cae en sábado, no nos agarramos viernes, sábado, domingo 
y lunes sino que, sencillamente, se chingó el asunto y nuestros 
maestros, si gustan y pueden, celebran ese sábado pero es su pedo 
si el lunes llegan crudos. El aparato traductor del lenguaje de los 
animales ya está encendido, escuchemos.

CIENTÍFICO UNO: Adelante compañeras, pasen si son 
tan amables, siéntense donde gusten.

Las científicas uno y dos se sientan hasta adelante, a como siem-
pre, hacen las mujeres en lo que se considera una situación que 
puede catalogarse de gandallesca.

CIENTÍFICO UNO: ¿Ya están acomodados?, bien. Bajo 
esa manta, en la jaula por supuesto, tenemos a nuestro 
siguiente ejemplar que es, ni más ni menos que… (el 
científico, de un jalón, quita la manta de la jaula) ¡Un león!

¡Las científicas uno y dos salen disparadas hasta las buta-
cas de atrás!

CIENTÍFICA UNO: ¡Ay, ayyy espérame maldita, espé-
rame!
CIENTÍFICA DOS: ¡Que te espere tu abuela, un león, un 
león!
CIENTÍFICO UNO: Doctoras, compañeras, por favor, el 
león está enjaulado, no hay peligro.
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CIENTÍFICA UNO: ¡Cómo chingaos no va a haber peli-
gro, es un león!
CIENTÍFICO: No lo niego doctora; pero si se fija bien, el 
ejemplar está dormido, o semi dormido. Además, es un 
león de circo.
CIENTÍFICA DOS: Es verdad, desde acá se ve jodidón.
CIENTÍFICA UNO: Cierto mira la melena, ralita ralita, 
pobre animal, ni cola tiene, creo. Qué jodido está, ¿ten-
drá dientes?
EL LEÓN. Tengo, señora, y “todo lo demás” completo.
CIENTÍFICA UNO: ¡Oiga, doctor!, ¿escuchó?, ¿escuchó? 
Todavía que nos traen animales de segunda, mire ¡maja-
deros, impertinentes, igualados!
CIENTÍFICA DOS: Y apestosos diría yo; porque este no 
huele a león, sino a chivo.
EL LEÓN: Este tiene su nombre, señora. Me llamo Rey.
LAS DOS CIENTÍFICAS: ¡Ja ja ja jaaa!, ¡se llama ”rey”, 
ja ja ja jaaa!
CIENTÍFICA UNO: ¡Rey pero de mis nalgas, jaaaa!
CIENTÍFICA DOS: ¡Rey del drenaje!
CIENTÍFICA UNO: ¡Y del drenaje profundo, ja ja ja jaaa!
CIENTÍFICO UNO: Doctoras, por favor, les sugiero no 
se burlen así de este ejemplar; es verdad que luce un 
poco ajado pero, merece respeto.
CIENTÍFICA DOS: ¡Usted cállese, chango, ja ja jaaa!
CIENTÍFICA UNO: ¡Chango cilindrero, ja ja ja jaaa!

Las dos científicas, casi abrazadas, no dejan de reír y de seguir 
diciendo pendejadas; sin que se den cuenta, el científico uno sale 
del lugar quitando el seguro de la jaula, antes de irse del todo. El 
león, al ver la acción, le guiña un ojo al doctor y sale de su en-
cierro para ir, despacito, hasta donde están las dos impertinentes 
colocándole a una de ellas una de sus garras sobre el hombro.

CIENTÍFICA DOS: ¡Cilindrero de esos de Chapultepec, 
ja jaaa!
CIENTÍFICA UNO: “Una limosnita por favor”, ¡jaaa…! 
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Oiga, doctor, que pesada tiene usted su mano.
EL LEÓN: No es el doctor, él ya se fue.
CIENTÍFICA DOS: Ay sí manita, no es el doctor, es el 
león.
CIENTÍFICA UNO: Cómo, ¿no es el doctor? No jodas.
CIENTÍFICA DOS: No, mira…es el le… ¡uta madre!

La científica dos sale de la sala de estudios casi volando. El león 
queda frente a la científica uno, que comienza a alisarle la melena 
al animal.

CIENTÍFICA UNO: Oye Rey, mi Rey, pero qué bonita 
tienes tu melena ¿eh?, qué bonito color, así quisiera yo 
un tinte, manito. Qué linda.
EL LEÓN: No me diga, no me había dado cuenta.
CIENTÍFICA UNO: ¿Y…en qué circo trabajaste mi 
amor?, de seguro tú eras la atracción principal.
EL LEÓN: No. Era una jirafa que jugaba tenis y ajedrez.
CIENTÍFICA UNO: Pinches jirafas, siempre me han caí-
do mal, te lo juro con sus pescuezotes, laaargos laaargos.

El león abre poco a poco su enorme boca dejando ver sus espan-
tosos colmillos que, aunque ya desvencijados, todavía imponen. 
La científica uno como que se desmaya y, en eso, el león siente un 
pinchazo en las costillas.

EL LEÓN: Nunca había comido viejas argüenderas, sólo 
carne de caballo pero a ve… ¡ay!
CIENTÍFICA DOS: ¡Listo, estos dardos con somnífero 
son de efecto rápido!

El león cae desmayado sobre la doctora que, también, ya se des-
mayó.

CIENTÍFICA DOS: ¡Manita, manita, levántate, sal de ahí 
antes de que este animal se despierte!
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La científica uno, poco a poco, se repone y, como puede, ayudada 
por su compañera, sale de abajo del león.

CIENTÍFICA UNO: Ay…pero qué susto, qué susto Dios 
mío… ¿tú crees que me iba a comer?, desgraciado. Yo 
no soporto más, cuando no tenemos que entrevistar a 
una mosca, es a un zorrillo, a un gusano y no, renuncio, 
renuncio. Me voy de cajera a un Soriana.
CIENTÍFICA DOS: Mejor a un Chedraui manita, en So-
riana compran votos a favor del PRI.
CIENTÍFICA UNO: No chingues.
CIENTÍFICA DOS: (Van saliendo) De veras, a poco no su-
piste del desmadre ese.
CIENTÍFICA UNO: Que país, de veras; mira lo de la 
francesa, la dejaron libre.
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La comunicación es primero

Personajes
La mamá
Coco 
La sirvienta 
El papá 
La hija 
El amigo 
El del gas

La acción transcurre en la sala de la familia, hay sillones y sofás. 
Los lados son los del actor. La época es actual. Al abrirse el telón 
se escucha, fuerte, música de rock, entra la mamá por el lado de-
recho hablando por su celular, Coco está acostado, sin zapatos, en 
el sofá, hablando por su celular. 

LA MAMÁ: ¿Cómo? ay no me digas, ¿y van a ir a dormir 
al zócalo también?, ay no me digas ¿cómo?, ¿cómo?, es-
pera, no te escucho. Coco, Coco hijo, bájale a tu música. 
Ay qué gañán por heredero me ha mandado Dios, ¡que 
le bajes a la música hijo de Felipe Calderón!...
COCO: Sí güey, de ahí nos fuimos al antro que está por 
allá por periférico que no  sé cómo se llama güey, espe-
ra ¿eh? ¿Qué dices mamá?
LA MAMÁ: Bájale a la música, güey.
COCO: No te oigo mamá.

La mamá va hasta el aparato de música y le baja el volumen. 
Vuelve a hablar por celular. Coco continúa también hablando por 
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su celular. Cada personaje bajará la voz, harán como que hablan, 
al parlamento de los demás.

LA MAMÁ: Pues sí, como te iba diciendo, nada, ya sa-
bes, los hijos, que se la pasan en el celular día y noche 
¿qué te estaba contando?, ¡ay no, no me digas que no 
ganaron ninguno de los dos sino Madrazo! Dios santo, 
en  qué clase de país vivimos, porque en cuanto a de-
mocracia ya vinieron los suizos a preguntar cómo es que 
le hacemos ¡pues porque somos ejemplo, bruta!...

Entra la sirvienta, por el lado derecho, hablando por su celular. 
Nunca, ninguno de los personajes dejará de hablar por su celular.

LA SIRVIENTA: ¡No me digas! ¿De verdad Casilda?, ¿se 
va a casar la Ramona con el panadero?, eso es imposible 
fíjate, ¿cómo que por qué?, ¡pues porque el panadero es 
mi marido, idiota! y en mi pueblo nomás hay un pana-
dero, que yo sepa, espérame, señora, señora, ya está el 
desayuno. Uhhh con estos, todo el santo día se la pasan 
con el celular, señora, señora, su marido anda conmigo, 
fíjese.
LA MAMÁ: ¡Pues por eso te digo, burra, se interesan 
ya en nosotros, somos ejemplo de honestidad y! espéra-
me… es que llegó mi muchacha, ¿qué dijiste, me hablas-
te? (continúa hablando por el celular)
LA SIRVIENTA: Que ya está el desayuno, señora, y que 
ando con su marido.
COCO: ¡No chingues güey!
LA SIRVIENTA: ¡A mí no me diga esas palabrotas joven 
Coco, soy auxiliar doméstica pero tengo dignidad!
COCO: ¡Uta güey, me hubieran avisado para ir con us-
tedes!...
LA MAMÁ: (A su celular) ¿Y eso que tiene qué ver con 
nuestra democracia?, ¡ay no!, ¿en serio?, ¿qué somos el 
primer país en puntualidad?
LA SIRVIENTA: (A su celular) Espérame, ahorita me si-
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gues contando, es que los güeyes de esta casa son un so-
berano despipoingue, como dice Tatiana señora, le digo 
que ya está el bah, por mí que se queden sin comer, total, 
no son mis hijos. (Saldrá por el lado derecho hablando por su 
celular, Mamá y Coco siguen también hablando por su celular. 
Entra, por el lado derecho, el Papá hablando por su celular). 
Casilda, te decía, me vas a hacer un favor, si ves a mi ma-
rido le dices que más le vale se dedique a sus bolillos y 
a sus chilindrinas… no, no puedo ir al pueblo… porque 
me voy de vacaciones a Hawái, aja, (Sale).
EL PAPÁ: Bueno, contador Barraza, ¿me escuchas?, pá-
same a la licenciada Bracamontes… cómo que a cuál 
(voltea a ver a su hijo y a su esposa, habla por lo bajo a 
su celular) la que está “por ahí” tarado, la que se operó 
las  bubis y me la llevé a Huatulco hace un mes, esa 
mero, háblale, dile que aquí espero.
LA MAMÁ: Y hasta creo que Japón y Alemania se inte-
resan por nuestros productos lo leí en Selecciones, espera, 
¿qué quieres una secretaria dices?
COCO: ¡Me hubieran avisado güey!

Entra  por el lado derecho la hija, hablando por su celular.

LA HIJA: ¿Chiquis? pues en mi casa güey, en donde 
más, ¿y tú dónde estás güey? ¡no!, ¿sigues viviendo con 
tu novio? ¡pero si hace una semana andaba con la maes-
tra de mate! ¡sí güey, te lo juro!
EL PAPÁ: (Cerciorándose de que todos están hablando por 
su celular) ¿Hola?, ¿cómo estás ricura? oye, hablo para 
decirte que ya voy para allá, sí en una media hora, pero 
dime ¿vamos a Cancún?... (Grita) ¡Cómo que a Holanda! 
¿quién? ¿qué Barraza, el contador te invitó? hijo de su… 
pe… pero, si yo, oye, oye, pásame a Barraza, anda ¡que 
me pases a Barraza!
COCO: ¿Y de ahí a dónde se fueron? ¡oye güey, me hu-
bieran dicho!
LA MAMÁ: Pues mira, de que los mexicanos somos tra-
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bajadores eso ni se discute ¿qué quiere tu padre hija?
LA HIJA: ¿No me crees?, pregúntale a, espérame, una 
taza mamá, creo que dijo una taza, ten papá (le da una 
taza que está por ahí), te digo, pregúntale a la profe de 
física es su vecina.
EL PAPÁ: ¡Oye, Barraza!, me está diciendo la licenciada 
que tú la invitaste a ir a ¿eh? y yo para qué quiero ésta 
taza, no, a ti no contador, hija, hija, ¡Dios, no dejan el 
maldito celular para nada! Barraza, ¿me escuchas?

Entra, por la derecha de nuevo la sirvienta, hablando por su ce-
lular, por la izquierda entra el Amigo, hablando por su celular.

LA SIRVIENTA: ¡Le dices a mi marido que ahorita voy 
al pueblo, a verificar eso, que suspendo mis vacaciones a 
Hawái!, ¿me escuchas? espera, no me cuelgues, señora, 
ya está el desayuno.
EL AMIGO: Ya llegué güey, sí, a casa del Coco güey ¿le 
digo güey?, ya güey, ¿a poco güey?, ¡ya ni la amuelan 
güey!, ¿y por qué no le avisaron güey? ¡no manches 
güey!, sí, ahorita le aviso güey, ¡buenas!
LA MAMÁ: ¡Y quién te dijo a ti que los mexicanos no 
son puntuales! ¿no quiere su padre una taza?
COCO: ¿Se fueron a La Cabaña? ¡no manches, me hubie-
ran avisado güey! (Al amigo) ¿qiubu tú?, ¿dónde te metes 
güey? espera, ya llegó éste güey, ¿quién pidió una casa?
EL AMIGO: ¿Qiubu güey? Espera, saludo al Coco güey, 
sí, yo le digo güey, ¿que qué pasa? (a la hermana), qiubu 
niña, no, a ti no güey.
LA HIJA: ¡Pues aparte yo lo vi con mis propios ojos 
güey, ajá, la maestra de física, pregúntale güey! ¿niña?
EL PAPÁ: Mira Barraza, no quiero decírtelo, por segun-
da ocasión, no te metas con ella. 
LA SIRVIENTA: Aja, ¿y quién me garantiza a mí que a lo 
mejor pos también le estás entrando a mi marido?, a ver.
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EL AMIGO: Sí güey, con el Coco, ya te dije güey, en su 
casa güey(A Coco). Oye güey, regáleme un vaso de agua 
güey, un refresco güey, no he comido güey.
COCO: ¡Te digo que me hubieran avisado güey! espera, 
¿qué dices güey?
LA SIRVIENTA: ¡No, y como me entere yo que tú tam-
bién has andado con él!, señora, ya está el desayuno.
EL AMIGO: Espérame güey, oiga, ¿puedo ir a desayu-
nar yo?
LA SIRVIENTA: ¡No te hagas, no te hagas la mosca 
muerta, ahhh te conozco!, espérame, ¿cómo dice joven? 
¿ya se va?
EL AMIGO: Orita le aviso al Coco güey, aguántame 
güey, no, que si voy a desayunar, que dice la mamá de 
Coco que me dé de desayunar.
LA SIRVIENTA: Eso dije, mosca muerta, son las peores, 
espérame ¿le dijo?, pos véngase a desayunar, total, se la 
pasan en sus celulares y, oye, oye no me vayas a colgar, 
espéreme joven esto es importante se trata de mi matri-
monio. 
LA MAMÁ: Me consta, me consta porque parece que 
nuestro país ganó un premio de cero corrupción, en Ale-
mania, ay y ésta mujer que no nos avisa si ya estuvo el 
desayuno; no, no es a ti, a mi muchacha, ajá, te escu-
cho, dime ¿qué quiere tu amigo Coco? ¡Coco por Dios! 
¿cómo? no te escucho.
EL PAPÁ: No, no Barraza, no estamos tan educados para 
una semana yo y otra semana tú ¿cuánto me darías?, y 
¿de dónde sacas tanto dinero tú? ¿quién dijo que  ya no 
quiere desayunar? no es a ti Barraza.
LA HIJA: Bueno, pues no me creas ¿cuántas?, repro-
bé seis, seis, seis materias güey, ay oye, tengo hambre 
güey… ¿cómo? no te escucho bien.
COCO: ¡Inche güey, me hubieran avisado güey! (al ami-
go) Oye, quédate a desayunar güey, espérame, repíteme 
eso güey.
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Entra, lado derecho, el del gas, hablando por su celular.

EL DEL GAS: Espérame chalán, es que, acabo de entrar 
a una casa, a ver si van a querer gas, aguántame, chido, 
buenas, soy el del gas, ¿van a querer? ¿qué dijiste carnal? 
¡a poco, oye, eso está chido!
LA SIRVIENTA: Pos mira, si te ofendes es tu bronca, es 
tu perrito y tú lo lavas y lo peinas, ¿me entiendes? Espe-
ra, no me vayas a colgar ¿qué se le ofrece joven? ¿quién 
es usted, por dónde entró?
EL DEL GAS: ¡Pos ya, dile que  nos vamos a trabajar a la 
chida  panadería!  y mira que en la Bimbo les dan seguro 
social ¿cómo?, soy el del gas, ¿van a querer?, aguántame 
chalán.
LA SIRVIENTA: No, la mosca muerta eres tú, ¿a qué pa-
nadería dice? oiga, qué bonitos ojos tiene, ¿ya desayunó?
EL AMIGO: Sí güey, oiga, yo también le dije que no he 
desayunado.
COCO: ¡Pues porque no me avisaron güey, me hubiera 
ido con ustedes! tengo hambreee.
LA MAMÁ: No, déjame pensarlo, eso de ir a dormir al 
zócalo está cañón. Espérame, acaba de entrar creo que 
un amigo nuevo de Coco, ¿y les regalan cobijas?

Coco se incorpora sin dejar de hablar por su celular, todos, tam-
bién sin dejar de hablar por su celular, hasta el del gas, toman 
asiento en los sillones, sofás o muebles que haya en la sala.

LA SIRVIENTA: ¡No, ahora no me salgas con que! ¿oiga, 
y cómo se llama?
EL DEL GAS: Chalán, parece que no quieren gas, Felipe, 
me llamo Felipe, ¿y usted?, ¿qué ondas?, ¿cómo andas 
de gas?
LA SIRVIENTA: ¡Felipe!, el que está en veremos no, no 
es a ti mosca muerta, no me vayas a colgar, ¿me quieres 
dar gas?, ¿o qué dijiste, desayunar?
EL DEL GAS: No, para allá mandamos cuatro tanques, 
¿gas?, quieres que te dé de desayunar.
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EL AMIGO: Aunque sea huevos, no es a ti güey, espé-
rame.
EL PAPÁ: Barraza, escucha, no quiero volver a saber de 
que la licenciada Bracamontes tenga que ver contigo, ¿y 
usted quién es? ¿trae el desayuno? o ¿qué ha estado di-
ciendo?, contador, escuche…
LA MAMÁ: Te digo que lo voy a pensar, no, no hemos 
desayunado, ¡pues porque la sirvienta sepa la bola qué 
hace, se la pasa todo el día en su celular! no, ¿de veras?, 
¿y van a marchar hasta el monumento, de rodillas?
COCO: Avísenme y yo voy güey ¿y usted quién es oiga? 
¿vino a desayunar?
LA SIRVIENTA: Mosca muerta eso es lo que eres, trai-
dora, es el del gas.
LA HIJA: Y qué tiene que repruebe yo, total, la familia 
está desintegrada, claro ¡oye! ¿Y ya viste al profesor de 
inglés?, guau oiga y usted ¿quién es?
EL DEL GAS: ¿Les doy gas o no?
LA MAMÁ: Colchonetas, ¿colchonetas dices? (Al mari-
do) oye, ¿quién es esa Barrasca que dices, tu secretaria?¡-
ya está el desayuno, pregunto!
EL PAPÁ: Te la verás conmigo (A su mujer) es el del gas, 
vino a, desayunar, ¡Barraza, escúcheme!
COCO: Y cuándo me avisan güey (Al del gas), ¿lo invita-
ron a desayunar?
EL AMIGO: Pues si quieres ven güey, (al del gas), ¿usted 
sabe cocinar?
LA SIRVIENTA: Ahorita voy y saco mi pasaje (al amigo) 
usted no va a desayunar aquí, se está acabando el gas.

De pronto, todos callan. Pausa. Los teléfonos celulares se quedan 
sin batería o sin crédito (de ser posible puede escucharse la graba-
ción, muy melosa, que avisa del término del crédito).

GRABACIÓN: “Estimado cliente, tu teléfono se ha quedado 
sin crédito, para poder volver a hablar, deposita una ficha en 
tu celular, gracias”.
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TODOS: ¡Nooo…! ¡Dios santo, nooo, nos hemos queda-
do sin crédito!
LA MAMÁ: ¡Nuestra honestidad!
COCO: ¡Avísenme güey!
LA SIRVIENTA: ¡Mi marido!
EL PAPÁ: ¡La licenciada!
LA HIJA: ¡Mis materias!
EL AMIGO: ¡Mi desayuno!
EL DEL GAS: ¡Van a querer sí o no el gas!
GRABACIÓN: Estimado cliente, recuerde que para poder 
calificar a su licenciada y su gas, deposite un desayuno en el 
zócalo, la comunicación es importante, gracias.

Todos salen lamentándose en voz baja, cae el

TELÓN
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cría padres y te sacarán de quicio

Personajes
Arturo.- El papá
Pepe.- El hijo adolescente
Graciela.- La mamá
Yamileth.- La hija adolescente
El lechero
El otro lechero

La acción transcurre en el comedor. Lados los del actor. La épo-
ca es actual.

Al abrirse el telón, entra Arturo, leyendo un periódico y se 
sienta en el comedor, lugar donde transcurrirá toda la acción. 
Ahí, sentado a la mesa también está Pepe, desmañanado, boste-
zando, sin fuerzas y sin peinar, desayunando un plato de corn-
flakes (se recomienda sólo las hojuelas, sin leche, por lo que va a 
ocurrir o, como guste y considere el director). Arturo deja de leer 
el periódico y mira un rato a su hijo, que apenas puede abrir los 
ojos.

ARTURO: ¿Y ahora?
PEPE: ¿Eh? ¿tocan?
ARTURO: Pepe, hijo, ¿qué haces aquí todavía, no vas a 
ir a la universidad?
PEPE: Ah, buenos días, bue… ¿la qué?
ARTURO: ¿No vas a ir a la escuela?, ya es tarde.
PEPE: Papá, hoy es domingo.
ARTURO: Es lunes, Pepito, lunes.
PEPE: ¿Y tú cómo sabes?
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Arturo, por toda respuesta, le enseña la fecha del periódico que 
está leyendo.

ARTURO: Mire hijo, lunes.
PEPE: A ver, a ver. 

Pepe lee, abre los ojos con exageración, se da cuenta de que, en 
efecto, es lunes y no domingo, cae desmayado sobre su plato de 
cornflakes, el papá no le hace caso y vuelve a la lectura de su pe-
riódico. Entra Graciela, la mamá, con una bandeja de pan, café, 
tazas y demás. En la bandeja viene una revista de moda que ella 
se dedicará también a leer.

GRACIELA: ¡Buenos días, buenos días, Jesús y ese me-
lenudo en el plato quién es!
ARTURO: Tu hijo, dice que es domingo.
GRACIELA: ¡Arturo, aprovechemos ahora!
ARTURO: Para “¿el mañanero?”, si quieres le pido un 
viagra al vecino, deja ver.
GRACIELA: ¡No pelafustán, aprovechemos para cortar-
le esas mechas a tu hijo! trae las tijeras.
ARTURO: ¡Tienes razón!

Arturo sale en busca de las tijeras, Graciela se acerca a su des-
mayado hijo, le retira el plato de cornflakes y lo levanta por la 
barbilla. Entra con las tijeras el papá.

GRACIELA: Ahora verás, hijo de Godzilla. Tú, agarra a 
éste engendro.

Arturo agarra de la barbilla a su hijo, Graciela empieza a cortarle 
el pelo (se trata obviamente de una peluca barata, de peluche). 
Pepe sigue “desmayado” que más bien es dormido.

GRACIELA: ¡Listo! ojalá y también se desmaye para po-
der bañarlo y vestirlo como la gente bien. Sírveme café 
por favor, ahí hay pan.
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Arturo sirve dos tazas de café, agarra una pieza de pan. Dialogan 
mientras desayunan.

ARTURO: ¿Y no va a ir a la escuela?
GRACIELA: Mira, por mí, que haga lo que le dé la gana, 
ya me cansé, de plano.
ARTURO: ¡Entonces eso significa que lo vamos a tener 
que mantener!
GRACIELA: Ya sé, metámoslo al ejército, pero de Pana-
má, de China ¡al ejército de Rusia!
ARTURO: Ay los hijos recuerdo que cuando era niño de-
cía que quería ser astronauta, lo inscribimos en la NASA 
y a las dos semanas quiso ser chef, luego monje tibetano, 
después taxista, que porque eso le cuadraba, y míralo, 
mira a tu hijo.
GRACIELA: Ya vas a empezar, es nuestro hijo, nuestro. 
Así son todos los hijos, alborotadores, inconstantes, im-
predecibles, valemadristas.

Entra a escena Yamileth, la hija adolescente también.

YAMILETH: ¡Ya me voy, ya me voy, necesito doscientos 
pesos papá!
ARTURO: Buenos días, buenos días primero, ¿no?
GRACIELA: Hija, en esta casa, en esta ciudad y en este 
planeta, la gente decente todavía acostumbra dar los 
buenos días, no somos changos.
YAMILETH: ¡Dios santo qué cosa es eso!
ARTURO: Es tu hermano.
GRACIELA: El tigre rasurado, ahora sí, como al de Santa 
Julia mejor dicho, lo agarramos.

Pepe despierta poco a poco.

PEPE: ¿Dónde? ¿quiénes? ¿qué día es hoy?
YAMILETH: Lunes, tigre rasurado.
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Pepe se levanta del todo y sale del comedor.

ARTURO: Graciela, está rico el café, eh, ¿qué le hiciste?
GRACIELA: ¿Te gustó?, es que ya no es Nescafé, ahora 
es uno más barato, de Toluca, de semillas de no sé qué.
ARTURO: ¿Hay matas de café en Toluca? ¿será por la 
altura?
GRACIELA: Dicen que en el Ajusco hay ostiones, ¿no te 
acuerdas de ése cómico que salía en la tele y que gritaba 
“ostión fresco del Ajusco”?
ARTURO: ¿El que pregonaba “chicharrón de puerco y 
puerca”?, sin ofender hija.
YAMILETH: ¿Me van a dar los doscientos pesos sí o no?
GRACIELA: Dile a tu padre.
ARTURO: Dile a tu madre,  o a quien más confianza le 
tengas.
GRACIELA: Tú vales mucho y mereces respeto.
ARTURO: Consume frutas y verduras…
YAMILETH: ¡Por Dios, los padres ya no los hacen como 
antes!
GRACIELA: Ay güey, cómo es eso, explícate.
ARTURO: Interesante, explícate, joven de hoy.

Se escucha un grito aterrador fuera de escena, es Pepe, acaba de 
descubrir lo que le pasó a su pelo.

GRITO: ¡Ayyy… qué me pasó, qué me hicieron, ayyy!
YAMILETH: ¡Jesús de Salina Cruz, qué es eso oye!
ARTURO: Se azota ¿verdad?

Entra Pepe trasquilado agarrándose la cabeza.

PEPE: ¡Papá, mamá, qué me ocurrió, qué le pasó a mi 
pelo!
GRACIELA: Han de ser los cornflakes, son transgénicos.
ARTURO: O el champú, porque él usa de aguacate con 
miel y avena.
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PEPE: ¿Será posible? ¡O los dos productos combinados!, 
¡qué voy a hacer ahora!
ARTURO: Cambia de champú.
GRACIELA: Desayuna donas.

Pepe vuelve a salir de escena.

YAMILETH: Papá.
ARTURO: Dime mi amor, ay qué linda es ella, recuerdo 
cuando estaba chiquita, que salía por toda la unidad con 
los calzones rotos, dime pequeña.
GRACIELA: Y los vecinos hicieron una coperacha, como 
si fuéramos pobres, y le compraron calzoncitos a la niña.
YAMILETH: ¡Basta, basta! jamás pensé que tener padres 
fuera tan complicado, de haber sabido mejor tengo hijos, 
primos o más novios.
GRACIELA: Ahhh ya salió el peine, carnal.
ARTURO: Chido, como dicen las autoridades.
GRACIELA: Eso, las autoridades están perdidas ¿eh? di-
cen cada barbaridad en la tele que ni veas hijita, siéntate, 
sírvete café de Toluca y agarra un pan.

Yamileth, resignada, se sienta, se sirve café y agarra una pieza de 
pan, desayuna.

ARTURO: Tu hija, tu hija, recuerdo cuando salía encue-
rada a asustar a todo mundo, tenía dieciocho de edad, y 
todo mundo quería que los asustara.
GRACIELA: “Tu hija, tu hija” nuestra querrás decir.
YAMILETH: Yo no soy hija de ninguno de ustedes.
ARTURO: ¿Ah no? ya lo decía yo. Les pago el examen 
del ADN para que vean  que esta niña ex encueratriz, 
dice la verdad.
GRACIELA: Hummm ahora que lo dices, Yamileth te 
pareces al cartero, aquél gordito que venía siempre su-
dado y lo correteaban los perros.
ARTURO: ¡Lo recuerdo, ese es! mira su perfil, mira el 
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mentón de esta niña, ohhh.
YAMILETH: (Bajando la cabeza) Dios, los odio, los odio, 
no saben cuánto los odio.
GRACIELA: (Dándole unas palmaditas) Anda mi reina, no 
te preocupes, es natural, lógico, muy obvio que los hijos, 
naturales como tú en este caso, odien y detesten a los 
padres.
ARTURO: Odio, rencor, malestar, indignación, repulsa, 
olvido, diría Adela Micha, que me cae muy mal por cier-
to, y debiera de operarse la nariz.
GRACIELA: ¿Tú crees? ¡Le costaría muchísimo!

Vuelve a entrar a escena Pepe, según él ya mejor peinado con gel, 
pero sigue luciendo trasquilado.

PEPE: Listo, me voy.
GRACIELA: ¡Hijo, te felicito, Arturo, felicita a tu hijo, ya 
se va!
ARTURO: Felicidades, garañón, gañán, da lo mismo ¿y 
a dónde te vas?, si se puede saber.
GRACIELA: Ay Arturo, ¿no estábamos hablando de me-
terlo al ejército de Rusia? ¡va a inscribirse él, solito, allá!
PEPE: No, voy a una marcha, de protesta.
ARTURO: Creo que también iremos contigo, es la única 
forma de avanzar en este país.
YAMILETH: Jamás, jamás en mi vida había tenido un 
par de papás tan mamilas.
GRACIELA: Hija, no nos faltes al respeto, esa es la causa 
de la brecha generacional, el respeto.
YAMILETH: ¡Pero si ustedes no nos respetan mamá!
ARTURO: ¿Te consta?, ¿tienes testigos, videos de eso 
que acabas de decir?, ¿cómo lo compruebas?
YAMILETH: ¡Pero papá, basta ver y oír la sarta de bar-
baridades que nos están diciendo!
GRACIELA: En primer lugar, éste señor no es tu padre. 
Ya te lo dije, es muy probable que sea el lechero ¿o el 
cartero dije?
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ARTURO: Dijiste el carnicero, no ¡el sastre!, sí. Con ra-
zón me hacen descuentos en la sastrería.
YAMILETH: Pepe, hermano, ayúdame.
PEPE: ¿Yo?, por qué crees que estoy medio loco, ya son 
muchos años soportándolos, a los dos.

Entra, con dos botellas de leche, el lechero, de preferencia gordito, 
uniforme y gorra.

EL LECHERO: Buenos días señora, señor, jóvenes la le-
che, dónde les dejo las botellas.
GRACIELA: ¡Tu padre!
ARTURO: ¡Mi madre!
YAMILETH: ¡Existe!
PEPE: ¿El sancho?...

Pausa

EL LECHERO: ¿Perdón?

Arturo y Graciela vuelven a sus lecturas de periódico y revista de 
modas y a tomar sus cafés, sus piezas de pan. Sin ver responden.

GRACIELA: Señor lechero, ésa de allá es su hija, ah y sí, 
déjenos dos botellas por favor.

El lechero deja las botellas en algún lugar, se le queda viendo a 
Yamileth, avanza un poco hacia ella y abre los brazos.

EL LECHERO: ¡Hija!
YAMILETH: ¡Su abuela qué!
Yamileth se incorpora de la mesa, el lechero sigue avan-
zando hacia ella.
EL LECHERO: ¡Ven, hija de mis extrañas entrañas, dame 
un abrazo, con razón, yo ya lo presentía, sentía una vi-
bra, dame un abrazo mi amor!
YAMILETH: ¡Alto, baboso, si se me acerca le rompo la 
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madre con una concha de pan!
EL LECHERO: Ven, ven a mis brazos. 

Yamileth sale de escena perseguida por el lechero.

YAMILETH: ¡Auxilio, auxilio, esta casa es de locos, mis 
padres están zafados, auxilio jefe de gobierno, ayúdeme!
PEPE: Mamá.
GRACIELA: Dime querubín.
PEPE: ¿Verdad que ese lechero se parece a mi hermana?
GRACIELA: Mucho, mi vida.
PEPE: Papá.
ARTURO: Dime mi amor.
PEPE: Y tú ¿qué opinas?
ARTURO: ¿De qué?
PEPE: ¡De lo que acaba de pasar, es una locura!, ¡esta 
casa es un caos! ustedes dos son... yo, no los comprendo, 
no los entiendo.
GRACIELA: ¿Ves?, así se siente uno, de papá, cuando 
los hijos se comportan de ese modo, uno no los entiende, 
pero ahora, que se desesperan, no aguantan una broma.
PEPE: ¿Una broma?
ARTURO: Ésta, es una obrita de teatro, el lechero es un 
estudiante al que le pedimos hacer el papel, como ese 
programa de la tele, “Infarto”, y tu hermana se lo creyó.
PEPE: Pero, es que, parece tan real, digo.
GRACIELA: ¿Real?, nada es más real que el verdadero 
afán, hijo, de sacrificarse honestamente para ser alguien 
en la vida, que es única y sólo trae boleto de ida. Dedí-
quense a estudiar, a echarle ganas, y eso es todo.

Arturo y Graciela se levantan, salen de escena.

ARTURO: Aprende, pelafustán.

Entra el lechero persiguiendo a Yamileth.
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YAMILETH: ¡Auxilio, éste hombre no es mi padre, her-
mano, ayúdame, ayúdame!
EL LECHERO: Ven hija, dame un abrazo y te llevo al 
cine, te compro palomitas de esas jumbo, anda.
PEPE: Ya ya, no se pasen de tueste, ya acabó la obra, era 
una broma.

Yamileth y el lechero dejan de correr, se detienen.

YAMILETH: ¿Cuál broma? ¿cuál obra?
PEPE: Ésta, papá y mamá pagaron para que como en el 
programa ese de  “Infarto”, te hicieran creer que este 
señor, el lechero, es tu papá.
EL LECHERO: Yo sí soy lechero.
PEPE: ¿Cómo?
EL LECHERO: Y ésta joven se parece a mí, recuerdo que 
hace algunos años yo pasaba entregando por esta uni-
dad y tuve amores con una señora, bueno, con varias, es 
un clásico, deberían saberlo.

Entra el otro lechero, con botellas de leche, gorra y uniforme.

EL OTRO LECHERO: Buenas jóvenes, ya vine, listo pa’ 
la broma, aquí me dijeron, ¿no?, ustedes han de ser los 
que no quieren ir a la universidad, sabe, estaba la puerta 
abierta, escuché que hablaban y…
YAMILETH: ¡No puede ser! ¡Pero qué país es éste!
PEPE: Chale, qué complicado es esto de no saber qué 
pex, por eso los noruegos son tan chidos, los holandeses, 
los suizos.
EL OTRO LECHERO: ¿Cómo? sugiero no reniegue, nun-
ca, de su patria, la patria somos nosotros joven.
YAMILETH: ¡Yo me voy de aquí! (Sale de escena).
EL LECHERO: ¡Hija, entonces es verdad, ven que te voy 
a cambiar de nombre, te pondré Niurka! (Sale de escena 
tras de Yamileth).
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El otro lechero se sienta a desayunar, Pepe también, frente a él, y 
se lo queda viendo.

EL OTRO LECHERO: Vaya, café, pan (Se sirve un poco) 
¿Gusta, joven?
PEPE: Oiga, ¿de casualidad usted nunca, vino a repar-
tir… aquí, antes, a mi casa?

El otro lechero mira a Pepe de manera misteriosa, en largo silen-
cio mientras desayuna, cae el

TELÓN
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curricuLum vitae

Personajes
Lupita.- Secretaria
Adelfo Alegría.- Joven en busca de empleo
Don Ramiro.- Señor de la limpieza

Modesto despacho donde la secretaria Lupita atiende solicitudes 
de empleo, es de día. A la derecha la puerta de entrada y salida, 
centro izquierda el escritorio, y abajo a  la izquierda y a la dere-
cha los sofás-recibidores o sillas. Lados los del actor. La época es 
actual.

Al abrirse el telón, Lupita revisa documentos, escribe algu-
nas cosas en la computadora o en la máquina de escribir. Entra 
con cubeta y trapeador don Ramiro, se acerca un poco a ella para 
decirle algo.

LUPITA: (Sin levantar la vista, categórica) Siéntese ahí, 
ahora lo atiendo.

Don Ramiro se sienta en un sofá, deja a un lado la cubeta y el 
trapeador. Entra Adelfo, se acerca a Lupita.

LUPITA: (Sin levantar la vista) Lo estaba esperando, aho-
ra le digo lo que tiene qué hacer.
ADELFO: Bueno.

Pausa

Lupita sale aprisa llevando algunos documentos.
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Pausa

ADELFO: Hace calor ¿eh?...
DON RAMIRO: Uhhh de donde yo vengo ya estamos 
acostumbrados.
ADELFO: ¿Y de dónde es?
DON RAMIRO: Por ahí de por Acapulco.
ADELFO: La costa chica, la costa grande…
DON RAMIRO: Ajá.

Pausa

ADELFO: ¿Y ya tiene mucho tiempo esperando?
DON RAMIRO: ¿A qué?
ADELFO: Aquí.
DON RAMIRO: Uhhh sí, como tres meses, pero yo ya no 
espero, yo ya no estoy, así pues.
ADELFO: Ah, es lo bueno ¿ya no espera? ¿se va a ir?
DON RAMIRO: ¿A dónde?
ADELFO. Es que, se me hace mucho, tres meses.
DON RAMIRO: Pero es que eso me pasó por no estu-
diar; mis papás pudieron,  tuvieron sus vaquitas, pero 
yo no quise, y me anduve en la aventura, caminando.
ADELFO: Ah.
DON RAMIRO: Y hasta Canadá fui a dar.
ADELFO: No me diga.
DON RAMIRO: Nomás que hay mucho frío, eso sí.
ADELFO: Ya me imagino. Oiga ¿será que se puede fu-
mar aquí?
DON RAMIRO: Yo creo que sí.

Adelfo saca una cajetilla, le ofrece uno a don Ramiro, que lo toma, 
lo huele y se lo guarda justo cuando Adelfo, ya con el suyo encen-
dido, le da lumbre.

DON RAMIRO: No gracias, no fumo, pero pa’ no des-
preciarlo. Y qué hace ahí parado, siéntese.
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ADELFO: La secretaria, me dijo que ya me iba a decir, lo 
que tenía qué hacer.
DON RAMIRO: Siéntese, a mí tampoco me dijo.
ADELFO: ¿Será que tarde mucho?
DON RAMIRO: Ella creo que sí, a veces tarda.
ADELFO: Ah. Oiga ¿y su especialidad cuál es?
DON RAMIRO: ¿Mi especialidad?
ADELFO: ¿A qué se dedica?
DON RAMIRO: Pues aquí le dicen algo como de socio 
auxiliar de man…

Entra Lupita la secretaria

LUPITA: ¡Don Ramiro, aquí está usted, lo he estado 
buscando por todo el edificio!
DON RAMIRO: Usted me dijo que me sentara aquí.
LUPITA: ¡Vaya al sótano, hay que cambiar unas lámpa-
ras!
DON RAMIRO: Bueno. Con permiso joven.
ADELFO: Pase, pase.
LUPITA: (Sentándose) ¿Y usted?
ADELFO: Yo.
LUPITA: Qué desea, ya estamos cubiertos en el área de 
mantenimiento o ¿por qué viene?
ADELFO: Vengo a entregar mi curriculum.
LUPITA: Ah bueno, a ver, me hubiera dicho.

Adelfo le entrega un fólder, Lupita lee, vuelve a entrar don Ra-
miro.

LUPITA: “Universidad de Harvard, doctorado en quí-
mica-física, especialidad en metalurgia espacial y nano-
tecnología”
DON RAMIRO: ¡Lupita, se oyen ruidos en el sótano, ya 
me habían dicho que espantaban, y aquello está muy os-
curo!
LUPITA: ¿Cómo, qué dice?
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ADELFO: Dice que está oscuro el sótano, y que se oyen 
ruidos.
LUPITA: ¿Ruidos?, ¡está oscuro porque no hay focos, 
por eso lo mandé a cambiar los focos, las lámparas!
DON RAMIRO: ¡Mire, yo no voy, esas cosas son malas!
ADELFO: ¿Malas?
LUPITA: ¡No me diga que tenemos espíritus!, ¿y qué 
cosa oyó usted allá?
DON RAMIRO: Como quejidos, lamentos.

Lupita mira su reloj, piensa un momento, sale sin decir nada a 
toda prisa. Don Ramiro y Adelfo se quedan a la expectativa. Pau-
sa. De pronto se oye que Lupita reprende a alguien.

VOZ DE LUPITA: ¡Ya los vi, miserables, no voy a saber 
más de ustedes, sucios, ahora mismo yo los voy a correr 
de aquí!

Se escuchan ruidos, golpes, quejidos de dolor y después silencio.

DON RAMIRO: Uhhh.
ADELFO: Uhhh.

Entra Lupita hecha una furia, se sienta y llora. Breve pausa.

LUPITA: ¡Buuu, buuu, maldita perra, tenía que ser ella, 
lo sabía lo sabía, ¿y desde cuándo?, ¿desde cuándo?, in-
feliz, maldita!, ¡y él, un desgraciado, desgraciado, ya me 
lo habían advertido!
ADELFO: Cálmese, cálmese, ¿quiere que le traiga un 
vaso de agua?
LUPITA: ¡Ya lo sospechaba, lo sospechaba, ellos eran los 
que se metían al sótano a, a… hacer sus cochinadas y… 
y aflojaban los focos, las lámparas!
DON RAMIRO: ¿Entonces ya no las cambio?

Lupita, llorosa, se le queda viendo a don Ramiro, vuelve a sollo-
zar, inconsolable.
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DON RAMIRO: Digo, o sea que era gente que se metía 
al sótano a….
ADELFO: Ya don Ramiro, cálmese usted también.

Lupita compone su figura e intenta retomar su trabajo.

LUPITA: Pero bueno, no vale la pena, la vida sigue y, a 
ver, ¿a qué cosa dice usted que viene?
ADELFO: Mi curriculum, yo.
LUPITA: Sí a ver, en dónde está, démelo.
ADELFO: Ya se lo di hace rato es ése que está ahí.
LUPITA: Ya ¿ya me lo dio? ah sí, éste ¿verdad? ¡buuu 
malditos, traidores, eso no se le hace a una mujer, ayyy!
ADELFO: (A don Ramiro) Agua.
DON RAMIRO: No gracias, yo tomo pura Coca.
ADELFO: Para ella, ¡traiga un vaso!
DON RAMIRO: Ah.

Don Ramiro sale un momento, regresa.

DON RAMIRO: No hay, no han venido los de los garra-
fones.
ADELFO: Traiga aunque sea de la llave don Ramiro.

Don Ramiro vuelve a salir.

LUPITA: ¡Buuu, malditos, malditos, los odio, los odio!
ADELFO: Ya oiga, cálmese, ahorita le van a…
LUPITA: ¡Eso no se hace, eso es traición! ¿usted es casa-
do?
ADELFO: ¿Yo?, no, soy soltero.
LUPITA: ¿Pero y que tal si su novia, su esposa, su aman-
te, lo traicionara?
ADELFO: Bueno yo, yo…

Entra don Ramiro con un vaso de agua y se lo da a Adelfo, que se 
lo entrega a Lupita.
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LUPITA: Gracias (bebe un poco del vaso) dígame, ¿qué ha-
ría, qué sentiría?
ADELFO: Bueno, esteee, la verdad es que yo no puedo, 
así como así.
LUPITA: De la llave.
ADELFO: ¿Cómo?
LUPITA: Esta agua es de la llave.
DON RAMIRO: Él me dijo.
LUPITA: Bien, la vida tiene qué seguir. A ver, su curri.. 
ya, ya me lo dio, ¿verdad?
ADELFO: Ya, ya se lo di, es el que…
LUPITA: ¡Son chingaderas, de plano!
DON RAMIRO: ¿Cómo?
LUPITA: ¡Usted vaya a apretar esos pinches focos del 
puto sótano que esos hijos  de su chingada madre afloja-
ban!

Don Ramiro, sin decir palabra, sale. Lupita, ensimismada, perdi-
da, da vueltas en su sillón giratorio. Vuelve a entrar, cohibido, don 
Ramiro, Lupita no lo ve pero lo siente.

LUPITA: Qué quiere ahora, viejo.
DON RAMIRO: Es que, mire, ya es la hora de la comida 
y digo, puesss, es que me hace daño malpasarme y digo 
yo que, es un ratito nomás y puesss.
LUPITA: (Sin voltearlo a ver, ensimismada) Ande anciano, 
vaya a comer, después, reintégrese a sus labores.
DON RAMIRO: Gra… gracias, muchas gracias, con su 
perm…
LUPITA: ¡Yaaa, lárguese a tragar, fuera de mi vista, no 
lo quiero ver!

Breve pausa

LUPITA: Así que usted es ya, no me diga. Y a ver ¿qué 
sabe usted hacer?
ADELFO: Yo, soy doctor en química-física espacial, es-
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pecializado en metalurgia y nanotecnología aplicada en 
las…
LUPITA: Ya. ¿Quiere ganarse diez mil pesos?, ahorita.
ADELFO: ¿Ahorita, es el salario catorcenal que pagan?
LUPITA: (Mirándolo directamente) ¡No pendejo!, ¿no es-
cuchó lo que le dije?, ahorita, a-ho-ri-ta.
ADELFO: Ahorita. Claro, qué hay qué hacer, a quién 
tengo que matar, ja.
LUPITA: Ya están muertos ¡Don Ramiro ya deje usted 
de comer y venga para acá inmediatamente!
VOZ DE DON RAMIRO: ¡Ya voy, ya voy!

Aparece don Ramiro, con una torta en la mano y masticando un 
poco.

DON RAMIRO: Fi… fi… fisculpfe… effftaba yofff… 
ahhh (traga con dificultad) diga usted Lupita.
LUPITA: Escuche. Va usted a ayudarle aquí al señor, 
¿cómo se llama?
ADELFO: Adelfo, Adelfo Alegría.
LUPITA: A don Adelfo, a “limpiar” el sótano, le voy a 
dar diez mil pesos don Ramiro, vaya por unas bolsas ne-
gras, de las más grandes de plástico que encuentre, ¿me 
escuchó usted bien?, ¡de las más grandes!, y me limpian 
lo que encuentren en el sótano. Usted, ¿sabe manejar?
ADELFO: Sí, sí señorita.
LUPITA: Bueno, tenga las llaves, don Ramiro sabe qué 
coche es el mío. Van don Ramiro, con la basura que está 
en el sótano y la tiran por el despeñadero de “Las áni-
mas” ¿me entendió?, ¿me explico?
ADELFO: Oiga y… ¿qué clase de basur…?
LUPITA: Ahora bien (abre el cajón de su escritorio y firma 
dos cheques) sus diez mil pesos, tengan, son al portador, 
y yo no me ando con chingaderas, no son de hule, son 
cheques buenos. Anden, tengan, y vayan a hacerme ese 
mandado, yo voy al bar de enfrente a tomarme dos te-
quilas, ahorita regreso.
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Lupita sale. Don Ramiro y Adelfo se quedan en silencio mirando 
sus cheques, luego salen rumbo al sótano. Pausa. Por la puerta 
aparecen los dos cargando con dificultad un cuerpo en una bolsa 
negra de plástico y lo dejan fuera de la vista, regresan por el otro 
cuerpo y al pasar por la puerta, Adelfo se detiene, bajan al suelo 
el otro bulto.

ADELFO: Aguante, don Ramiro, espere.

Adelfo entra para buscar en el escritorio el fólder donde está su 
curriculum, lo encuentra, lo coloca debajo de su brazo y vuelve 
para cargar la bolsa negra que contiene el otro cadáver.

ADELFO: Mi… Curriculum, mis papeles.
DON RAMIRO: Ah, ¿y qué cosa es usted?
ADELFO: Doctor en química-física, especializado en 
metalurgia espacial y nanotecnología.
DON RAMIRO: Ah, yo soy socio auxiliar de manteni-
miento.

Salen cargando el bulto.

TELÓN
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eL rey mago

Personajes
Gaspar.- Rey mago
Arturo Reyes.- Padre de familia
Brígida Zertuche.- Esposa de Arturo
El chalán.- Fotógrafo

Sala de clase media-alta, casi a oscuras, del matrimonio Reyes 
Zertuche. Arriba izquierda un arbolito de navidad con luces in-
termitentes a cuyo pie hay cajas de regalos. Al centro derecha, el 
marco de una puerta. Centro izquierda un pequeño sofá y lámpa-
ra de pedestal, una mesita, diversos objetos como relojes de pared, 
cuadros, hermosos espejos (que no sean grandes), equipos modu-
lares, cámaras fotográficas, adornos costosos.

Lados los del actor.
Época actual.
Al abrirse el telón, Gaspar, vestido de rey mago, está hur-

gando los regalos y comiendo algo. Aparece de pronto en la puer-
ta Arturo Reyes, en pijama, pantuflas, adormilado y sosteniendo 
un vaso de leche. Gaspar se queda inmóvil al verlo. Arturo no lo 
presiente de momento y antes de avanzar un poco al interior de 
la sala, enciende la luz, deja el vaso de leche sobre la mesita, va 
hacia el arbolito para agacharse y ver los regalos. Sin voltear a ver 
siente la presencia de Gaspar y, del susto, cae hacia atrás.

ARTURO: (Incorporándose, tomando distancia) ¡¿Y usted 
quién es?!
GASPAR: Soy Gaspar.
ARTURO: ¡¿Gaspar qué?!
GASPAR: Gaspar, Gaspar, el rey ma…
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ARTURO: ¡¿Qué hace usted en mi casa?!
GASPAR: No grites.
ARTURO: (Bajando la voz) Yo grito porque se me da la 
gana.
GASPAR: Uh…
ARTURO: ¡¿Cómo entró, por dónde entró?!
GASPAR: Cálmate, vas a despertar a los vecinos.
ARTURO: ¡Me valen grillo los pinches vecinos!
GASPAR: Qué energúmeno; si todos viviéramos en paz, 
en comunión. ¿No has probado, para los nervios, las flo-
res de Bach?, el yoga Dalai, Dalai.
ARTURO: ¡¿A qué hora entró?!
GASPAR: A eso de las, hace diez minutos.
ARTURO: Mire Gaspar, o quién sea que sea, le pido que 
se largue de mi casa o ¿qué cosa está comiendo?
GASPAR: Galletas, de ahí, de uno de los regalos, Mcma, 
son caras; hay unas de mantequilla, que venden en Che-
tumal, de una latita azul, así que traen su papelito re-
dondo y...
ARTURO: ¿Abrió usted uno de los regalos?
GASPAR: Estas son noches de paz, de amistad, de com-
partir.

Gaspar agarra de la mesita el vaso de leche y toma un poco. Ar-
turo lo mira, incrédulo.

GASPAR: Buena, bronca, natural, nada de tetra pack y 
esas cosas; Lala, ¡ay qué horrible! o esa otra, nutri, nutri...
ARTURO: Nutrileche. ¡Déme mi vaso de leche! (se lo arre-
bata)
GASPAR: Contrólate, calma.
ARTURO: En primer lugar usted, ustedes son, una men-
tira, un engaño, una utopía.
GASPAR: ¿Tú crees?
ARTURO: Son sólo una leyenda y, vestidos así se ven 
ridículos. Gaspar observa sus ropas y hace un gesto de indi-
ferencia
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GASPAR: Puesss, es la costumbre, la tradición.
ARTURO: ¡Tradición madres!
GASPAR: No blasfemes, contra estas cosas tan sagradas 
nunca.
ARTURO: ¡Sagradas mis nalgas!
GASPAR: Eres necio ¿eh?

Pausa

ARTURO: A mí nunca me trajeron lo que les pedí… cu-
leros. Los reyes magos son los papás de uno.
GASPAR: ¿Te consta?
ARTURO: Además, ustedes son tres.
GASPAR: Tienes razón. Melchor, Gaspar que soy yo y… 
y…
ARTURO: ¡Ahí está, no sabes quién es el otro, se llama 
Baltasar, y es el que llega en un camello!
GASPAR: Lo sé, lo sé, nomás te estoy toreando.
ARTURO: ¡Por eso, a ver, a ver, ¿en dónde están los de-
más?!
GASPAR: Yo qué sé, han de andar por ahí, ocupados en 
lo suyo; estas son noches de mucha chamba. ¿Me puedo 
sentar?
ARTURO: ¡No se atreva!
GASPAR: Caramba contigo.
ARTURO: Lo que usted está haciendo se llama propie-
dad de allanamiento en la morada.
GASPAR: ¿Cómo?
ARTURO: Es cuando alguien se mete a la fuerza a una 
casa en donde no lo llaman.
GASPAR: Yo no me metí a la fuerza, traigo llaves.
ARTURO: ¡Cómo!, ¿tiene usted el descaro de decirme 
que también tiene llave de mi casa?
GASPAR: No. Lo que te quiero explicar es que…
ARTURO: ¡Brígida, Brígida despiértate y ven, ven inme-
diatamente a la sala!
GASPAR: Ahora llamas a Brígida.
ARTURO: ¡Pero qué bruto he sido por Dios!
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Brígida, adormilada, en pantuflas, pijama y con tubos en la cabe-
za, aparece en la puerta.

BRÍGIDA: ¿Me llamaste? soñé que estabas hablando con 
alguien; ¿qué horas son?, ¿qué quieres?
ARTURO: ¡Brígida, quién es éste hombre!
BRÍGIDA: ¿Quién, cuál, dónde?
ARTURO: ¡Éste, éste míralo, no me digas que no lo 
conoces ni que no lo ves! (Arturo va hasta Gaspar y lo 
sacude, luego regresa a su lugar)
BRÍGIDA: ¿Cuál? ¡madre santísima, Arturo, aquí hay un 
hombre!
ARTURO: ¡Dime quién es!
BRÍGIDA: (Escondiéndose atrás de Arturo) ¡Yo qué 
chingaos sé!
ARTURO: Dice que se llama Gaspar, que te conoce.
GASPAR: Momento, yo nunca dije eso; estás metiendo 
hebra para sacar hilo. No le crea, señora.
ARTURO: ¿Lo conoces sí o no?
BRÍGIDA: ¡Que no chingada madre!
ARTURO: ¿Me has estado engañando con él?, porque 
hasta me parece que tiene  llave de la casa, no forzó la 
puerta y míralo, está tan tranquilo, comiendo galletas y 
tomando leche, ¡no me mientas mujer!

Gaspar se sienta en el sofá, Brígida sale de atrás de Arturo.

BRÍGIDA: ¡Te digo que no sé quién es, no lo conozco!
ARTURO: Se parece a ese primo tuyo que tenías en 
Monclova.
BRÍGIDA: En Rosarito.
ARTURO: ¡En donde sea! Te pregunto, Brígida Zertuche 
de Reyes ¿es este tipo tu  amante?... y a usted quién le 
dijo que se sentara (Gaspar se levanta)
BRÍGIDA: Ay ya déjalo, se ve buena gente (Gaspar se 
vuelve a sentar)
GASPAR: Gracias señora.
ARTURO: ¡Ah, te pones de su parte!
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Brígida se acerca un poco a Gaspar que, sentado en el sofá, sigue 
comiendo galletas y tomando del vaso con leche.

BRÍGIDA: Oiga señor, ¿quién es usted, cómo se llama y 
qué hace aquí?
GASPAR: Ya le dije a su marido, me llamo Gaspar y me 
dedico a…
BRÍGIDA: Arturo, se llama Gaspar, ¡Gaspar, como uno 
de los reyes magos! ¡y mira su ropa, sus zapatos, mira 
cómo viene vestido, mira su turbante!
ARTURO: Me lleva la chingada, ¿qué no ves que este 
hombre es un impostor?
GASPAR: Eso depende.
BRÍGIDA: Don Gaspar, es que sabe, ahora hay muchísi-
mo ratero.
GASPAR: No me diga.
BRÍGIDA: Mjú, aquí en toda esta vecindad ya han ro-
bado como quince veces (se siente en el sofá, a un lado de 
Gaspar) nada más la semana pasada entraron a la casa 
de esta muchacha, Julita, que trabaja en la tlapalería que 
está por allá por...
ARTURO: ¡Y tú qué le tienes qué contar a este rufián!
GASPAR: Sin insultar. Yo vengo a hacer mis cosas en 
santa paz.
BRÍGIDA: ¡Viene a repartir alegría, a entregar juguetes!
ARTURO: Bruta, bruta por Dios. No sé cómo me fui a 
casar contigo, ¡burra, pedazo de animal!
BRÍGIDA: (Levantándose, ofendida) ¡La que no sabe cómo 
se fue a casar contigo soy yo!, ¿no me fuiste a sacar de mi 
casa, allá en Morelia?, ¡y virgen, era yo virgen, pedazo 
de inútil!
ARTURO: ¡Tú no sabías ni lavar un plato y por fortuna, 
en este país las vírgenes ya no son una plaga, y mira que 
lo digo yo!
BRÍGIDA: ¡Era la época de la emancipación de las muje-
res en México!
ARTURO: Emancipación, emancipación ¡puras pende-
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jadas para dejar las labores del hogar, que es a donde 
pertenecen, guandajonas!
GASPAR: Perdón, si quieren me voy.
ARTURO: ¡Usted se calla!
BRÍGIDA: ¿Cómo me llamaste?, ¿guanda qué?
ARTURO: Guandajona.
GASPAR: Algo así como mujer mal vestida, señora.

Brígida hace un alto, observa cómo está vestida y vuelve a arre-
meter con furia.

BRÍGIDA: ¡Ahhh! ¡maldito, infeliz,  si tú eres el que insis-
tes en que nos compremos ropa nada más en Chedraui!
ARTURO: ¡Porque a veces tienen muy buenas ofertas!
BRÍGIDA: ¡Y por qué mejor no le compras a tu madre 
esas ofertas!
ARTURO: Con mi mamá no te metas.
BRÍGIDA: ¡Con todos los de tu familia me meto porque 
son una bola de patanes!
ARTURO: ¡Y a poco tus hermanos son lo que se dice una 
chulada, ahí andan todos en la PFP!

Brígida vuelve a mirarse cómo está vestida, se arranca el pijama, 
la hace jirones quedándose en shorts y sostén, Gaspar le presta 
atención.

BRÍGIDA: ¡Toma, toma, tu maldita pijama en oferta, una 
y mil veces te he dicho que hay otras más bonitas en Fá-
bricas de Francia, en Sams!
ARTURO: ¡Yo no me voy a unir a esa bola de tarugos 
que pagan quesque membresías para tener que comprar!
BRÍGIDA: ¡Claro, porque tú, como los burros, no saben 
lo que es tener caché!, ¡allá en tu pueblo todo mundo 
andaba en cueros hasta los nueve de edad y se metían al 
monte a hacer sus necesidades!
ARTURO: Estúpida, una cosa es la idiosincrasia, el fol-
clore, y otra muy distinta dilapidar nuestro poder de 
compra.
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BRÍGIDA: Ay sí, no me vengas con tus teorías y frases de 
economía cuando que apenas llegaste a un semestre de 
mercadotecnia en una  universidad patito.
ARTURO: Y tú qué “Academia de Belleza De Ange-
lick”… pura soberana pendejada, no sabes ni poner un 
permanente.
BRÍGIDA: ¡Porque el maestro se murió, imbécil!
ARTURO: Se murió de SIDA.
BRÍGIDA: ¡Murió de tos ferina! (Las recriminaciones mu-
tuas no se detendrán, seguirán al tú por tú mientras sucede lo 
que a continuación se verá)

Por la puerta, cargando un costal lleno de cosas, con precaución 
se asoma el chalán de Gaspar, vestido también como rey mago, 
trae en las manos una cámara fotográfica con flash integrado, le 
hace una seña de que se vayan y Gaspar, sin que se den cuenta 
Brígida y Arturo, que continuarán discutiendo, recoge del suelo 
un costal  y comienza a llenarlo con los objetos de valor que hay 
en la sala, cuadros, modular, espejos, regalos, dejándola limpia, 
incluso sin el arbolito, al que desconecta y se lo pasa al chalán, 
que irá a colocarlo fuera de escena. En este quehacer, habrá un 
momento en que Gaspar les diga a los dos “con permiso” y los dos 
se harán a un lado sin dejar sus gritos.

ARTURO: ¡Ja ja ja, ay sí, tos ferina, ciega, burra, eso es 
loque eres, lo que has sido!
BRÍGIDA: ¡Y qué más se puede esperar al vivir con un 
animal como tú, zafio!
ARTURO: ¡No me vengas a decir ahora que vivir conmi-
go…! ¿Cómo me dijiste?
GASPAR: (Sin dejar de meter cosas a su costal y sin voltear-
los a ver) Zafio, tosco, inculto, grosero, torpe, atropellado, 
que hace mal las cosas.
BRÍGIDA: (Sin voltear a ver a Gaspar) Gracias.
GASPAR: (Ídem) De nada (sigue en su quehacer)
ARTURO: ¡De dónde sacaste esa palabrita, de seguro de 
tus amigotas del cafetín de muerte de la esquina, allá a 
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dónde vas a pasarte todo el día chismeando!
BRÍGIDA: ¡En primer lugar no es un cafetín, en segun-
do lugar no son mis amigotas porque incluso ahí llega 
también tu tía, la bulímica Araceli, y Teresa, tu prima la 
solterona, y si voy ahí es porque aquí, en esta casa, no 
hay nada, absolutamente nada “de interés”!
ARTURO: ¡Este es un hogar, no una casa de préstamo 
para que haya “intereses”!
BRÍGIDA: ¡Ay qué gracioso amaneció el idiota hoy, qué 
analítico!
GASPAR: Con permiso, perdón, tengo que desconectar, 
gracias.
ARTURO: ¿Te pasas, sabes?, ya tiene tiempo que no 
aguanto más tus sarcasmos, luego, vas y te haces la víc-
tima delante de todos, como acostumbran las mujeres.
BRÍGIDA: ¡Apestas!
ARTURO: ¿Qué dices?
BRÍGIDA: ¡Que apestas!

Arturo se huele la ropa

ARTURO: ¡Pero si tú la lavas, y la que huele como a ce-
viche eres tú, desde que te  conocí!
BRÍGIDA: ¡Nunca me habías dicho eso!
ARTURO: ¡Por pena, y siempre que me acuesto contigo, 
contengo la respiración, ya tengo hasta enfisema pulmo-
nar por eso!

Gaspar ha terminado de dejar limpia la estancia, queda el peque-
ño sofá, le hace señas al chalán de que entre para sacarlo entre los 
dos y lo hacen,  salen de la sala, Gaspar vuelve a entrar, mira en 
el suelo el pijama de Brígida, la levanta y, con cautela, se va. 

BRÍGIDA: (Hace pucheros, va a llorar) ¡Me han dicho de 
todo en la vida, menos que huelo a ceviche, buaaa!...
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Brígida, llorando, va a sentarse al sofá según ella y lo hace, cae en 
el suelo pero no se da cuenta. Arturo se le acerca.

ARTURO: Y ya vas a llorar, costumbre de todas las mu-
jeres como recurso último  para ablandarnos a los hom-
bres.
BRÍGIDA: ¡No te me acerques, idiota!
ARTURO: Ya, ya… levántate del suelo, te ves ridícula 
ahí.
BRÍGIDA: ¡Eres tan ruin que hasta en el vil suelo me 
imaginas, estúpido, estoy en mi sofá, es mío porque yo 
lo escogí!
ARTURO: (Acercándose a ella y dándole la mano para levan-
tarla) Anda, ven, dame la mano.

Brígida, sorbiéndose los mocos, le da la mano, Arturo la levanta, 
ella se sacude las nalgas.

BRÍGIDA: Arturo, ¿por qué tengo frío el culo?
ARTURO: Porque no hay sofá, ya te dije, creo que se lo 
robó ese rey mago.
BRÍGIDA: Ah.

Pausa muy breve
Brígida y Arturo se ven mutuamente, contemplan la sala 
vacía, se asombran.

ARTURO Y BRÍGIDA: ¡Ya nos dieron en la madre!

Los dos salen de la sala, gritando.

VOCES DE BRÍGIDA Y ARTURO: ¡Auxilio, policía, so-
corro, nos han robado,  agarren a los reyes magos, 
son rateros, rateros los hijos de la chingada!

TELÓN
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